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La reforma educativa desarrollada du-
rante los años ‘90 constituyó una de 
las temáticas relevantes en la agenda 
de las políticas públicas en Argentina 
en consonancia con las tendencias 
internacionales. Entre los enunciados 
que trascendieron las fronteras, la 
necesidad de reformar la educación 
emergió como discurso recurrente 
que se asoció con la idea de incremen-
tar la competitividad de las naciones 
(CEPAL-UNESCO, 1992; OCDE, 1992, 
entre otros). Estos principios no re-
presentaron sólo una nueva retórica 
y, consecuentemente, se registraron 
en varias latitudes múltiples casos de 
reconfiguración de los sistemas edu-
cativos nacionales.

En el marco de estas transformacio-
nes, la cuestión curricular desempeñó 
un rol preponderante en la reforma 
educativa argentina. El “vaciamiento 
de contenidos” del sistema escolar 
—enunciado como una de las con-
secuencias de las políticas de devas-
tación cultural de la última dictadura 
militar— representó uno de los ante-
cedentes centrales para la reforma ini-
ciada en la década de los ‘90. A partir 

del retorno de la democracia en los 
años ‘80, se desarrollaron una serie de 
renovaciones en los diseños curricu-
lares como intento de promover los 
valores democráticos y de recuperar 
la transmisión de conocimientos sig-
nificativos en las escuelas. La década 
del ‘902 ha sido también prolífica en 
materia curricular y, a diferencia de las 
tendencias anteriores, en esos años se 
instaló no sólo la necesidad de encarar 
reformas sobre los textos curriculares, 
sino que se efectuaron una serie de 
transformaciones que consistieron en 
la reorganización del saber escolar y 
de las instituciones educativas. Estos 
cambios en la estructura del sistema y 
en la cotidianidad de las escuelas fue-
ron producidos a partir de la creación 
de nuevos dispositivos para la formu-
lación de orientaciones curriculares 
por parte del Ministerio de Educación 
Nacional y en las provincias. 

La dinámica creada para la produc-
ción y puesta en marcha de estas 
prescripciones, articuló un entrama-
do complejo que vinculó múltiples 
elementos para la formulación de las 
políticas del saber oficial que debían 
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transmitir las instituciones. Centra-
mos nuestra atención en la cuestión 
curricular en la medida en que esta 
fue una política clave en el contex-
to de la reforma analizada. De todos 
modos, cabe aclarar que las políticas 
desarrolladas en este período se han 
planteado aspiraciones mayores y no 
se presentaron como una mera modi-
ficación curricular. 
 
En el presente artículo partiremos 
de una caracterización del contexto 
político educativo en que se ha pro-
ducido la política curricular. Un rasgo 
característico de la misma consistió en 
la difusión de la reforma del currícu-
lum a través de documentos impresos 
producidos por la gestión educativa 
nacional y provincial3. Asimismo, inda-
garemos las orientaciones asumidas 
por los docentes frente a la reforma 
curricular y los efectos que producen 
en los actores los dispositivos estata-
les diseñados para el cambio. 
 
La intención de este artículo es anali-
zar la dinámica del cambio curricular, 
tomando como caso la propuesta des-
plegada en los años ‘90 en la Argen-
tina. Consideramos que este planteo 
adquiere relevancia en tanto no apun-
tó sólo a esa reforma coyuntural, sino 
a la dinámica de resignificación de las 
políticas curriculares por parte de los 
docentes. Advertimos que la reforma 
implementada ha instalado una diná-
mica y formas de procesar las políticas 
acerca del saber oficial. En este senti-
do, podríamos advertir que uno de sus 
legados fue instalar una “gramática de 
la innovación” (Rodríguez Romero, M., 
2000)4, en la medida que se ha instala-
do un repertorio de políticas curricu-
lares de corte semejante en diferentes 
naciones5. 

En síntesis, este artículo se propone 
indagar las dinámicas y los efectos de 
estas políticas curriculares, así como la 
instauración de una serie de formas 
para pensar y abordar las políticas de 
cambio en materia curricular  en Ar-
gentina. Creemos que su contribución 
es revisar los procesos de reestructu-
ración del trabajo docente luego de 
los procesos de reforma, en tanto las 
nuevas pautas de organización y ges-
tión escolar pueden afectar la natura-
leza y definición de los procesos de 
trabajo. Procuramos que este material 
sea un aporte más a las reflexiones e 

investigaciones que desde diferentes 
países de la región dan cuenta de los 
procesos de reestructuración del tra-
bajo docente. 

1. El contexto político-educativo 
en que se inscriben las lecturas de 
los documentos curriculares

A partir de 1993 con la aprobación 
de la Ley Federal de Educación se 
introdujo una nueva organización 
del sistema educativo nacional, se 
establecieron orientaciones genera-
les y se redistribuyeron funciones y 
responsabilidades entre los agentes 
educativos. Este proceso se desarrolló 
con posterioridad a la descentraliza-
ción de la administración del sistema 
y fue acompañado por una serie de 
políticas del Ministerio de Educación 
Nacional que reestructuraron y pro-
movieron un estilo nuevo para la ges-
tión del sector. 

Las políticas que prioritariamente se 
impulsaron consistieron en: la actua-
lización curricular, la reestructuración 
administrativa, la creación de un sis-
tema de evaluación nacional de los 
rendimientos de los alumnos, la reco-
lección sistemática de información, la 
capacitación docente, entre otras. Es-
tas transformaciones se desarrollaron 
a través de una modalidad de gestión 
que otorgó a las provincias la respon-
sabilidad de administrar los recursos 
para la ejecución de las actividades de 
las escuelas, a la vez que el Ministerio 
Nacional, al no tener escuelas directa-
mente a su cargo, destinó su actividad 
a la producción de políticas, orientan-
do la agenda educativa y el trabajo de 
los gobiernos provinciales. La estructu-
ra configurada a partir de los cambios 
caracterizados consistió en un sistema 
federal coordinado por organismos 
centrales, en donde coexistieron ten-
dencias a la descentralización de al-
gunas áreas y a la recentralización de 
aquellas que representaban ámbitos 
con potencialidad para la homogenei-
zación de las prácticas y las represen-
taciones acerca de la escolarización 
(Tiramonti, 2001). 
 
En este contexto, las políticas curricu-
lares desarrolladas instalaron una se-
rie de dinámicas originales: las formas 
de concebir el currículum, los proce-

sos desarrollados para la construc-
ción curricular, el papel adjudicado a 
las instituciones y a los docentes en 
la elaboración de proyectos, constitu-
yen algunos ejemplos de los despla-
zamientos y la nueva configuración 
que emergió a partir de la política pro-
puesta. Uno de los rasgos que merece 
ser considerado es que el contenido 
de la reforma se vehiculizó funda-
mentalmente a través de materiales 
curriculares de carácter impreso ela-
borados por las gestiones educativas 
provinciales y nacional. De este modo, 
asistimos a la profundización de una 
tendencia iniciada en los años ‘80 en 
las experiencias de reforma de diseños 
curriculares mediante la prescripción 
de documentos confeccionados por 
cuerpos de especialistas, que en los ‘90 
se profundizó sustentándose en legiti-
maciones legales (Davini, 1998). 
 
Ante estos procesos de reforma, los 
docentes fueron ubicados como des-
tinatarios y lectores de documentos 
curriculares que cristalizan ciertas 
tradiciones culturales, saberes autori-
zados, prácticas legítimas. Dichos do-
cumentos constituyen una propuesta 
de construcción de la autoridad cultu-
ral para una sociedad (de Alba, 1995), 
transmiten modos de comprensión 
de la tarea escolar y circunscriben las 
prácticas, sus formas de realización y 
de representación. En definitiva, ope-
ran como una herramienta de nor-
malización que limita lo posible y lo 
cotidiano en el quehacer escolar. Ellos 
son, según Martínez Bonafé (1998), 
una teoría sobre la escuela y por su 
fuerza legal ligan a los docentes con 
sus obligaciones.  

Sin embargo, los documentos produ-
cidos no se restringieron sólo a ubicar 
a los docentes como destinatarios 
de una serie de prescripciones curri-
culares, sino que presuponían la ac-
tuación de un docente diferente, exi-
gían un nuevo sentido común, otros 
saberes prácticos que son producto 
y producen a su vez una regulación 
diferente del trabajo. Adscribimos a 
la perspectiva de Popkewitz (1994) 
acerca del papel de las reformas 
educativas contemporáneas como 
tecnologías de autoregulación y au-
togobierno de los sujetos. El autor 
recupera la perspectiva foucaultiana 
que mediante el concepto de guber-
namentalidad da cuenta de una serie 
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de tecnologías (cuyas raíces se ubican 
en los albores de la modernidad), que 
posibilitan una nueva relación entre 
las prácticas de gobierno del Estado y 
los comportamientos y las disposicio-
nes individuales. A través de la crea-
ción de una serie de instituciones que 
colaboran en la dirección de los suje-
tos y los grupos, el Estado promueve 
el autogobierno de los individuos. En 
síntesis, la gubernamentalidad hace 
referencia a la gestión y al control de 
la población, tanto desde la estructu-
ra macrogubernativa estatal como en 
el microgobierno de los individuos. 

Nuestra preocupación se focaliza en 
las prácticas de la reforma curricular en 
tanto organizan y dan valor a ciertos ti-
pos de relaciones sociales y, al mismo 
tiempo, producen regulaciones a tra-
vés de los estilos de razonamiento y los 
sistemas de apropiaciones y exclusio-
nes que habilitan. Las categorías em-
pleadas en los documentos establecen 
la estructura de las prácticas legítimas 
y por lo tanto definen las disposiciones, 
sensibilidades y pautas que se esperan 
de los sujetos. Partimos de la idea de 
que estas reformas abonan a la recon-
figuración de la identidad de la tarea 
docente en tanto desarrollan otros 
modos de regulación social, nuevas 
formas de gobierno de las prácticas.

Recuperando esta perspectiva acer-
ca de las reformas como tecnologías 
para la regulación, consideramos que 
los docentes argentinos recepciona-
ron las orientaciones de la reforma 
participando de un proceso que pro-
curaba la reconstrucción de la docen-
cia y las instituciones. Como contra-
parte, un sistema educativo signado 
por las condiciones laborales desfa-
vorables, la prolífica producción de 
materiales que ubicó a los docentes 
en el lugar de receptores del saber de 
los especialistas y, en algunos casos, la 
distancia entre la formación y la acti-
vidad que presuponían los documen-
tos representan algunos ejemplos 
de las tensiones que atravesaron los 
planteos de la retórica reformista. 

2. Agenda educativa y política 
curricular

La política curricular presentó la pecu-
liaridad de articular el currículum con 

un conjunto de acciones definidas a 
nivel político, constituyendo una diná-
mica original. En ese contexto, el currí-
culum adquirió un lugar protagónico 
siendo uno de los ejes prioritarios de 
las políticas de transformación en la 
arena educativa. Esta política conver-
ge con tendencias desarrolladas en 
las últimas décadas en varios países 
centrales, que se caracterizaron por 
adjudicarle una importancia creciente 
al currículum al tiempo que se desple-
gaban una serie de políticas signadas 
por la descentralización administrati-
va (Bolívar, 1996; Terigi, 1997)6.

Entre las características de la pro-
puesta curricular que se desarrolló, 
se observa un modelo basado en la 
definición de contenidos obligato-
rios y de prescripción centralizada 
para el conjunto de las institucio-
nes. La tendencia a la prescripción 
centralizada de los saberes no se 
encuentra necesariamente ligada al 
estilo de gobierno y gestión del sis-
tema educativo. En este sentido, el 
caso argentino porta una tradición 
de sistema educativo históricamente 
centralizado que, al tiempo de haber 
profundizado un proceso de descen-
tralización administrativa, optó por 
una prescripción nacional mediante 
la definición de contenidos educati-
vos básicos y comunes. 

Las prescripciones curriculares se 
materializaron mediante una serie de 
documentos que procuraron regu-
lar las prácticas pedagógicas. Dado 
el proceso de elaboración curricular 
previsto en la reforma, los saberes 
seleccionados para su incorporación 
en el contexto escolar fueron reubi-
cados a través de la operación de dos 
agencias diferentes del campo de re-
contextualización oficial (Bernstein, 
1994): la gestión educativa nacional y 
las gestiones educativas provinciales. 
El discurso que se reproduciría en las 
instituciones educativas se originaría 
en esta doble vertiente. Ambas re-
contextualizaciones portaron algunas 
continuidades y discontinuidades en 
su discurso, producto de las decisio-
nes políticas tomadas en cada instan-
cia de las tradiciones y de las trayec-
torias de quienes elaboraron dichas 
propuestas. 
Nuestro interés reside en identificar 
esas dinámicas con el propósito de 
abordar los procesos de recontextuali-

zación (Bernstein, 1994) y, más especí-
ficamente, la reproducción efectuada 
por los docentes. En el caso argentino 
la prescripción curricular siguió el or-
denamiento nación- provincia- escue-
las, en tanto niveles de concreción cu-
rricular sucesivos. Las gestiones edu-
cativas provinciales fueron situadas 
en una doble posición: por una parte 
recepcionaron el discurso producido 
por la instancia nacional, a la vez que 
debían cumplir el papel de agentes 
recontextualizadores oficiales para la 
elaboración de los diseños curricula-
res destinados a los docentes de cada 
provincia. El papel de los especialistas 
a cargo de la elaboración de los dise-
ños curriculares en las provincias fue 
“traducir” la propuesta nacional e in-
corporar especificaciones locales en 
la definición de los diseños curricu-
lares. Asimismo, las instituciones y los 
docentes recibieron los documentos 
elaborados por parte de los especia-
listas tanto en el ámbito nacional y 
como en sus respectivas provincias.

Esta forma de elaboración curricular 
presupone que los documentos pue-
den determinar las prácticas institu-
cionales y de aula, y es por eso que se 
los antepone en la secuencia. Consi-
deramos que este modelo en la elabo-
ración curricular tiende a desconocer 
las complejas resignificaciones que 
se producen entre las prescripciones 
y su materialización en los contextos 
locales. 

Por otra parte, tanto los documen-
tos curriculares nacionales como 
los provinciales fueron elaborados 
por comisiones de “expertos” en 
tanto estrategia adoptada para 
la  legitimación del diseño curri-
cular. Así, se instauró como sostén 
de la propuesta la lógica del co-
nocimiento académico. La fuerte 
presencia del saber de los especia-
listas da cuenta del papel protagó-
nico adjudicado a las comunidades 
académicas y el desplazamiento 
creciente de la legitimidad de la voz 
de los docentes en las definiciones 
iniciales de los asuntos curriculares. 
En consecuencia, se desarrolló una 
política que presumió mejorar las 
prácticas educativas a partir de la 
definición de diseños curriculares 
y operó desautorizando el saber 
de los docentes en relación con su 
quehacer. 
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Desde el Estado se definió una políti-
ca curricular de corte documental en 
el sentido de una acción que puede 
caracterizarse como una estrategia 
desplegada desde el poder. Para De 
Certeau (1996), una estrategia cons-
tituye una acción definida desde una 
posición de poder que elabora lugares 
teóricos (sistemas y discursos totaliza-
dores) que son capaces de articularse 
en un conjunto de lugares físicos en 
donde se distribuyen las fuerzas. Los 
docentes subordinados a una posición 
asimétrica respecto del poder estatal 
posiblemente efectuaron una “recep-
ción táctica” de dichos documentos7. 
La estrategia estatal fue la creación 
de un discurso curricular y la defini-
ción de los lugares de concreción del 
mismo. Ante dichas orientaciones, los 
docentes efectuaron la recepción de 
los materiales curriculares. Estas resig-
nificaciones tal vez hayan respondido 
más cabalmente a la estrategia estatal 
o también pueden haber planteado 
otras interpretaciones no anticipadas. 

Dada la difusión de la reforma curricu-
lar mediante documentos, cabe plan-
tearnos las lecturas de los docentes 
como actos que dotaron de significa-
do a la propuesta del saber oficial. De 
este modo, nos interrogamos acerca 
de las interpretaciones de los docen-
tes frente a los materiales curriculares 
prescriptos, con el fin de dar cuenta de 
los procesos de resignificación desple-
gados en los actos de lectura de los 
lectores- docentes.

3. Los docentes y la recepción de 
los documentos curriculares

Para problematizar las vinculaciones 
establecidas por los docentes ante los 
documentos curriculares recurrimos 
a algunos núcleos de la teoría de la 
recepción que, desde la crítica literaria 
(Jauss, 1987; Iser, 1987; Eco, 1992; Fish, 
1980, entre otros), proporciona con-
ceptos fértiles para considerar los pro-
cesos de significación que los docen-
tes realizan a partir de dichos docu-
mentos. Nuestra intención no consiste 
en un análisis de la implementación 
de la reforma curricular en sí, sino de 
los mecanismos puestos en juego en 
las interpretaciones que los docentes 
hacen de las propuestas, a partir de 
los actos de lectura de los materiales 

curriculares. Los procesos iniciados 
produjeron múltiples documentos y 
acciones destinadas a la modificación 
del sistema educativo. Sin embargo, se 
han considerado muy escasamente 
las mediaciones y las resignificacio-
nes producidas a partir de dichas pro-
puestas. Por otra parte, consideramos 
que el planteo adquiere relevancia en 
tanto no apunta sólo a esta reforma 
coyuntural sino a las orientaciones 
asumidas por los docentes ante la di-
námica de cambio curricular.

Examinar la recepción de una serie 
de textos por parte de sus lectores 
permite dar cuenta de las relaciones 
recíprocas entre la producción y la 
significación que se les otorga, en 
tanto la interpretación textual impli-
ca el encuentro de los horizontes de 
significados de los lectores y los con-
tenidos que portan los textos (Atkins, 
1998; Jauss, 1987). A pesar de que en 
este caso en particular nos referimos 
a una lectura y una relación autor- lec-
tor sincrónica (realizada en el mismo 
momento histórico de la aparición de 
los textos), la actividad lectora siempre 
se sustenta en elementos diacrónicos 
que se originan en adquisiciones an-
teriores y supone considerar los con-
textos en los cuales se sitúan  las obras 
y las lecturas. 

En este trabajo, el análisis de las lec-
turas de los docentes no se centrará 
en develar la fidelidad de éstos en 
función de los textos, sino a los ac-
tos de lectura que dan cuenta del 
propio lector en cuestión.  La inten-
ción no es identificar la comprensión 
del contenido de los textos o revisar 
si los docentes efectuaron lecturas 
“desviadas” o “ajustadas” respecto de 
los materiales curriculares, sino que 
nos centraremos en las interpretacio-
nes realizadas por estos lectores. De 
este modo, procuramos desentrañar 
cuáles fueron las operaciones que 
desplegaron a partir de dichos ma-
teriales. En efecto, abordar los textos 
curriculares de acuerdo con las inter-
pretaciones de los docentes, otorga 
más indicios acerca de las apreciacio-
nes de estos lectores que de las pro-
piedades intrínsecas de los materiales 
curriculares. 

En este caso, la experiencia de lectura 
no constituye una actividad con fines 
estéticos. Los lectores-docentes inte-

gran una comunidad de lectura que se 
establece a partir de una situación de 
trabajo y que define la realización de 
la lectura nucleando a los lectores que 
portan una serie de tradiciones que los 
configuran como comunidad  interpre-
tativa8. De este modo, no nos referimos 
a los actos de lectura en tanto actividad 
libre que se efectúa con fines estéticos o 
meramente formativos. Por el contrario, 
estamos en presencia de un lector cau-
tivo destinatario en su trabajo de ma-
teriales curriculares impresos. Por con-
siguiente, la lectura se impone como 
condición necesaria para la realización 
de la tarea profesional y los lectores do-
centes son quienes recepcionan estos 
textos consagrados a la prescripción 
de los conocimientos a difundir en el 
sistema educativo. Se trata entonces de 
una lectura impuesta y circunscripta al 
desempeño profesional.

4. La nueva enciclopedia de los 
documentos: lectores docentes y 
tácticas de reautorización 

Entre los docentes entrevistados se 
registró como un aspecto recurren-
te el reconocimiento que la reforma 
habría proporcionado a una serie de 
nuevas denominaciones para aludir 
a las cuestiones pedagógicas. Me-
diante los documentos se instauró 
desde el Estado un modo de nom-
brar y de referirse a los asuntos edu-
cativos, circunscribiendo mediante 
dichas definiciones las prácticas que 
se promovían y se esperaban de los 
docentes y las instituciones. El Estado 
creó por entonces una nueva jerga, se 
constituyó como la agencia legítima 
para renombrar las prácticas educati-
vas y dejar huella. Refundó en el acto 
de dar nombre, bautizó a las nuevas 
prácticas. Esta atribución de las ges-
tiones educativas constituyó una es-
trategia desde el poder (De Certeau, 
1996) mediante la cual reposicionó lo 
legítimo en el campo escolar. Parte de 
la enciclopedia previa fue desplazada 
por otras formas autorizadas para alu-
dir a los asuntos educativos. 
Los documentos proporcionaron a 
los docentes una nueva enciclopedia9 
para referirse a las cuestiones curricu-
lares. Si bien con frecuencia señalaron 
que esta terminología representó un 
cúmulo de significantes diferentes 
para enunciar viejas prácticas, resulta 
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llamativa la apropiación de los docen-
tes de este nuevo lenguaje en tanto 
fue empleado de manera frecuente y 
con notoria ductilidad y fluidez10. 

Desde la esfera estatal la creación de 
una jerga propia de la reforma repre-
sentó un mecanismo para plasmar y 
legitimar los principios adoptados. El 
lenguaje empleado en dicho  contexto 
no es neutral. La terminología incluida 
en los materiales curriculares repre-
senta el resultado de las luchas por el 
significado, siendo dicho lenguaje la 
arena en la que se dirimen las diferen-
tes posiciones políticas e ideológicas 
(Taylor, 1997; Mc. Ewan, 1996). Los tex-
tos que prescriben las políticas acerca 
del currículum constituyen puntos no-
dales, redes que significan las prácticas 
y que se encuentran ligadas al campo 
de poder y de conocimiento. El lengua-
je circunscribe entonces los estilos de 
razonamiento, las prácticas legítimas, 
lo posible, lo deseable; representa mo-
dos de organización de la percepción 
y de la actividad (Popkewitz, 1994). En 
efecto, advertimos que los docentes 
adoptaron ampliamente la nueva en-
ciclopedia. Esta creciente incorpora-
ción como producto de los actos de 
lectura de los materiales curriculares 
puede interpretarse desde la perspec-
tiva de los actores como el despliegue 
de una táctica de reautorización. 
 
En este sentido, los lectores docentes 
identificaron la nueva enciclopedia 
proporcionada por los documentos y 
su incorporación les brindó una forma 
renovada de referirse a la propia tarea. 
Desde ya es discutible que la mera in-
corporación de la terminología brin-
dada por la reforma opere como una 
reautorización efectiva y real para los 
docentes. Sin embargo, la amplia in-
corporación de dicha jerga en sus ex-
presiones daría cuenta de un intento 
de “aggiornarse” de acuerdo a los pa-
trones planteados desde la propuesta 
ministerial, y de ubicarse en una posi-
ción más autorizada en torno a la pro-
pia actividad.
Frente a la crisis de la cultura pedagó-
gica y el desprestigio de la carrera do-
cente, el nuevo lenguaje fue apropiado 
tácticamente como forma de legitima-
ción profesional. La jerga de la reforma 
brindaría entonces un supuesto saber 
actualizado que circunscribió una se-
rie de conocimientos exclusivos de 
la docencia. El uso de la enciclopedia 

ofrecida por los materiales curriculares 
les otorgaría a los docentes como ven-
taja derivada de su uso un supuesto 
incremento en su profesionalización, 
en tanto proporcionaría un conoci-
miento especializado. El lenguaje de la 
reforma y su consecuente apropiación 
los posicionaría como expertos que 
portan un saber esotérico que sólo es 
comprendido por los especialmente 
iniciados en él. 

De lo anterior, advertimos que los ma-
teriales curriculares no constituyeron 
para los docentes sólo un cúmulo de 
prescripciones emanadas desde la 
cúspide del sistema educativo que 
debían incorporar. Por el contrario, 
estos elementos se combinaron junto 
a otros discursos ligados a la profesio-
nalización de la actividad, que apor-
taban a la legitimación de un sector 
crecientemente desprestigiado. Así, 
el lenguaje brindado por los materia-
les para el abordaje de las cuestiones 
escolares fue incorporado y empleado 
por los docentes como discurso espe-
cializado propio de su tarea. 

Diseñar procesos de reforma curricular 
mediante documentos de cierta com-
plejidad e incorporar en ellos una nue-
va enciclopedia, fueron algunas de las 
estrategias desplegadas desde la esfe-
ra estatal que resituaron a los actores 
de acuerdo con nuevos patrones regu-
latorios. Desde la perspectiva de dichos 
actores, probablemente se efectuó una 
apropiación de estas dinámicas como 
táctica para la reautorización de su po-
sición y su saber. La estrategia diseña-
da desde el poder fue empleada con 
fines tácticos por los docentes, esto es, 
como una vía que posibilitó legitimar 
sus actuaciones y les otorgó a su vez 
un repertorio que incluyó una retórica 
renovada para sustentarlas. 

5. Las disposiciones de los docen-
tes frente a la política curricular 
documental 

ente a esta política curricular caracteri-
zada por su divulgación mediante do-
cumentos impresos, emerge el interro-
gante acerca de las disposiciones que 
estas orientaciones promueven en los 
docentes en tanto lectores y “usuarios” 
de dichos materiales. Así, nos plantea-
mos: ¿los docentes constituyen una co-

munidad cada vez más competente en 
la lectura de prescripciones curricula-
res?, ¿han incorporado nuevos saberes 
vinculados a la elaboración curricular?, 
¿cuáles son los conocimientos y habili-
dades necesarias para realizar esta pe-
ricia?, ¿cuál es el bagaje requerido para 
el manejo de la enciclopedia de estos 
textos?, ¿estamos ante una serie de dis-
posiciones diferentes para el trabajo?

Así como los lectores constituyen un 
polo activo en el proceso de lectura, 
los textos colaboran también en la for-
mación de competencias específicas 
(Eco, 1992). De este modo, cabe con-
templar el papel de los textos curricu-
lares en la constitución de los lectores 
docentes. Jauss identifica la lectura 
como elemento clave en la modifica-
ción del horizonte de experiencia del 
lector. En este sentido, el texto opera 
como mecanismo que contribuye a 
generar nuevas disposiciones:  

“Los textos producen sus lectores, 
incluyéndolos en un proceso de 
adquisición de hábitos retóricos 
y temáticos. Es sabido: la lectura 
educa al lector y desarrolla ciertas 
disposiciones que conforman tam-
bién una idea sobre lo que la litera-
tura debe ser, sobre lo que el lector 
puede esperar de un relato y sobre 
cómo éste debe (...) ser leído. La lec-
tura colabora en la creación de un 
horizonte de expectativas simbóli-
cas” (Sarlo 1985: 37).

Los docentes una vez inmersos en la 
dinámica de elaboración curricular 
propuesta por los documentos, más 
allá de las diferencias interpretativas y 
los modos de lectura11, desarrollaron 
ciertas operaciones vinculadas con las 
actividades de diseño del currículum, 
en función de los materiales suminis-
trados. En efecto, en las entrevistas los 
docentes señalaron que desarrollan 
algunas de las actividades prescriptas 
en la propuesta curricular como: la se-
lección y organización de contenidos, 
la secuenciación de expectativas de 
logro, la definición de los propósitos de 
cada ciclo, etcétera.
Consideramos que sería aventurado 
anunciar que estamos ante nuevas 
disposiciones de los docentes o que 
progresivamente estos estarían ad-
quiriendo competencias curriculares 
más complejas; pero cabe contemplar 
que para realizar estas actividades 
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(dejando de lado que su ejecución sea 
ajustada o desviada respecto de las 
prescripciones),  se requiere la com-
prensión de la intención de la obra, 
una aproximación a los conocimien-
tos disciplinarios que incluye, la incor-
poración de su terminología, realizar 
una serie de operaciones acordes a la 
pericia que presupone la elaboración 
curricular, entre otras. Ante esta nue-
va serie de saberes que se demandan 
para actuar, cabría plantear a futuro el 
interrogante y la discusión acerca de 
los requerimientos necesarios para 
estructurar la práctica curricular por 
parte de los docentes12. 

Frente a las exigencias que plantean a 
los docentes estas políticas curricula-
res, algunos sustentan que su saber se 
circunscribe estrictamente a conocer 
los saberes a transmitir en las aulas. 
En el otro extremo, otros docentes 
alertan que deberían estar más for-
mados para comprender cabalmente 
los documentos curriculares13, advir-
tiendo la distancia percibida entre 
sus conocimientos y la pericia que 
presuponen estos documentos para 
su utilización. 

Las amplias brechas identificadas 
entre las propuestas curriculares y la 
materialización de las mismas en las 
escuelas dan cuenta de las distancias y 
desacoples entre los diferentes actores 
que forman parte de la arena de defini-
ción y ejecución del currículum. Frente 
a la política documental analizada, en 
los polos de emisión y de recepción se 
ubican dos actores diferentes: los pro-
ductores de los materiales curriculares, 
los especialistas que utilizan como 
base de legitimidad la lógica de los co-
nocimientos académicos, y los lectores 
- docentes que operan y utilizan como 
base de legitimidad de su acción el 
conjunto de saberes y teorías ligadas a 
la propia práctica pedagógica. En tér-
minos de Fish (1980), estamos en pre-
sencia de comunidades interpretativas 
distintas que portan concepciones e 
intereses dispares.

Las distancias entre los horizontes 
de expectativas y de experiencias, los 
desfasajes en las disposiciones entre 
emisores y receptores, son produci-
dos por ubicaciones diferentes en el 
espacio social y en el entramado de 
la política educativa. La incorporación 
de algunos aspectos genéricos de la 

política curricular da cuenta de la ca-
pacidad de la misma para generar y 
legitimar discursos que constituyen 
un nuevo sentido común. Asimismo, 
la  productividad de dichas políticas 
se registra ante las múltiples redefi-
niciones que asume en los contextos 
locales. Finalmente, las divergencias 
en su concreción parecen situarse en 
visiones diferentes en cuanto a la en-
señanza, la práctica docente, la política 
educativa, etcétera, dados los oríge-
nes, intereses y trayectorias múltiples 
de quienes producen y recepcionan 
los documentos. 

6. Sobre las recepciones de los do-
cumentos y la formulación de po-
líticas curriculares

En este artículo procuramos abordar la 
reforma curricular desde una mirada 
diferente de aquellas que se interesan 
por evaluar su efectividad en función 
de su incorporación en las escuelas. La 
interpretación de los documentos y las 
reorganizaciones de la tarea de ense-
ñanza que se producen a raíz de dichos 
materiales no representan a nuestro 
criterio una modificación cosmética, 
sino que implican una reestructura-
ción de largo alcance de las condicio-
nes y disposiciones para la realización 
de la tarea docente. En este sentido, 
asistimos a una reconfiguración global 
del trabajo en donde los procesos de 
elaboración curricular representan un 
analizador que da cuenta de una serie 
de transformaciones. Esta metamor-
fosis responde a la creación de otras 
pautas de gobierno de los sujetos y las 
instituciones, como nuevas formas de 
ejercicio del control y del poder14.

Como hemos señalado, el proceso de 
elaboración curricular situó a sus desti-
natarios como autores curriculares que 
respondieron a los objetivos del Esta-
do. A partir de esta posición, a los do-
centes les correspondió desarrollar el 
currículum, concretarlo de acuerdo con 
ciertos propósitos generales definidos 
estatalmente. Sin embargo, los docu-
mentos analizados no se restringieron 
sólo a ubicar a los docentes como eje-
cutores que debían obedecer una se-
rie de prescripciones curriculares, sino 
que presuponían la actuación de un 
docente diferente, exigían un nuevo 
sentido común, otros saberes prácticos 

que eran producto y producirían a su 
vez una regulación diferente del tra-
bajo, exigiendo nuevas disposiciones 
para desplegar las actividades relativas 
al diseño y desarrollo curricular. 

Las recepciones efectuadas por los 
docentes nos alertan sobre los modos 
de formulación de estas políticas, su 
contenido y los contextos singulares 
en que estas se inscriben. Si bien los 
textos no son neutrales e inciden en 
la recepción de los sujetos, entre los 
entrevistados advertimos la tendencia 
a neutralizar a través de sus interpreta-
ciones el contenido de los documen-
tos, con el fin de sostener sus prácticas 
vigentes. Esta dinámica desenmascara 
la ilusión de quienes pretender instau-
rar un régimen de verdad alternativo y 
transformador desde una reforma pro-
movida mediante documentos. 

La tendencia a la conservación de las 
metáforas previas y la estabilidad de 
la gramática de la escuela (Tyack, D. 
y W. Tobin, 1994) constituyen límites 
que acotan la posibilidad de generar 
cambios en las instituciones y en sus 
actores. Por ende, es restringido perse-
guir algún cambio centrándose funda-
mentalmente en políticas curriculares 
de carácter documental. Las escuelas 
significan las propuestas de las refor-
mas: las traducen, interpretan y pro-
ducen intersticios a partir de los cua-
les despliegan estas operaciones. Por 
ello, no son las reformas en sí las que 
definen el destino de lo que acontece 
en las instituciones, sino el modo en 
que colectivamente dichas reformas 
se producen, se redefinen y terminan 
siendo apropiadas y, en consecuencia, 
modificadas en el seno de las institu-
ciones (Frigerio, 2000). 

Las reformas formuladas mediante do-
cumentos curriculares presentan en-
tonces escasa potencialidad para ge-
nerar otras formas de funcionamiento 
institucional, para producir un quiebre 
en las reglas de juego que configuran 
la tarea de enseñar y de aprender que 
se despliega cotidianamente en las 
instituciones. Así, las reformas operan 
como instrumentos adecuados para 
movilizar la retórica del cambio pero 
son vulnerables a la hora de modificar 
sustantivamente la cotidianidad de la 
acción escolar. A partir de nuestro tra-
bajo, advertimos que la cultura de la 
escuela y sus formas de funcionamien-
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to no son interpeladas por las políticas 
curriculares de carácter documental. 
De este modo, la dinámica de la esta-
bilidad y de las prácticas consolidadas 
se impone más frecuentemente que 
la dinámica del cambio en las escue-
las y en los docentes. Las formas en 
que se conciben y se plasman los pro-
cesos de reforma pueden obturar o 
promover ciertas modificaciones más 
genuinas. En este sentido, la reforma 
curricular desplegada mediante una 
política documental no engendra per 
se una transformación de las prácticas 
institucionales, sino que sólo instaura 
otros modos de regulación del trabajo 
docente. 

Las decisiones que se toman ante los 
procesos de elaboración de documen-
tos curriculares para la transmisión de 
prescripciones (las formas de enuncia-
ción, los lectores que presuponen y las 
intenciones de la obra que se deslizan) 
constituyen opciones a través de las 
cuales se pretende cambiar la coti-
dianidad de la escuela y el trabajo de 
enseñar y de aprender en ellas. Desde 
ya, todas estas no son definiciones ino-
cuas, sino que involucran el destino de 
la educación que se imparte en nues-
tras escuelas.  

Si nuestra utopía es una escuela dife-
rente, los dispositivos diseñados para 

su cambio y las lógicas que subyacen 
a los mismos requieren una profun-
da revisión. Esta revisión involucra el 
campo de las políticas curriculares 
que, a nuestro criterio, no exige sólo 
una resolución técnica de parte de 
un cuerpo de especialistas. Los dispo-
sitivos diseñados para el cambio del 
currículum y las lógicas que subyacen 
en la definición del mismo nos instalan 
necesariamente en la arena política. En 
este contexto, se abre un horizonte de 
interrogantes acerca de los modos de 
elaboración de políticas educativas es-
tatales que garanticen lo común y los 
principios de igualdad en contextos 
cada vez más excluyentes. 
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Notas

1 Estos discursos se enmarcaron en una corriente difundida en Sudamérica cuyo eje fue plantear la necesidad de incluir  con-
tenidos significativos en las instituciones educativas. La producción escrita con esta orientación ha sido abundante y la misma 
creó las bases de un importante consenso (Libaneo, 1990; Saviani, 1987; entre otros).

2 Por documentos curriculares hacemos referencia a los materiales producidos por el Ministerio de Educación de la Nación y las 
administraciones educativas provinciales. Entre dichos materiales se incluyen los Contenidos Básicos Comunes (CBC), los linea-
mientos y diseños curriculares de las provincias, así como otros documentos que brindaron orientaciones acerca de las nuevas 
prescripciones (por ejemplo: “Los CBC en el aula”). 

3 La autora toma la categoría “gramática escolar” de Tyack y Tobin (1994) y, a partir de allí, presenta la idea de una “gramática de 
la innovación”, aludiendo a las formas y los repertorios estables a través de los cuales se despliegan las propuestas de cambio 
educativo. 

4 Cattonar & Maroy (2000/2) presentan la discusión sobre la realidad belga francófona y demuestran que los documentos de 
las reformas más recientes se centran también en la retórica sobre la transformación del oficio docente (que no apunta sólo a 
un cambio en las formas de enseñar o a algunas competencias en el puesto de trabajo), sino que presupone un cambio más 
profundo en la identidad profesional que conlleva un nuevo modelo de profesionalidad. Asimismo, la retórica reformista no 
ha diferido demasiado en Latinoamérica de los discursos y las propuestas que han circulado en Estados Unidos y los países 
europeos. En América Latina se han planteado proposiciones semejantes entre los programas de reforma de los distintos países, 
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con la singularidad que incluyen una serie de medidas compensatorias y políticas focalizadas. Ver: CATTONAR, B & C. MAROY,  
“Rhétorique du changement du métier dénseignant et stratégie de transformation de línstitution scolaire”. En: Revue Education 
et Sociétés. Nº6/2000/2, Paris, Bruxelles, Dé partement De Boeck Université, 2001.

5 Este tipo de orientaciones se presentaron en Reino Unido y Estados Unidos. En el contexto latinoamericano, Brasil emprendió 
acciones similares a la Argentina mediante la elaboración de los Parametros Curriculares Nacionais- PCN, en un sistema educa-
tivo fuertemente descentralizado.

6 Para el autor la táctica se caracteriza por la ausencia de poder, se organiza en el lugar circunscripto por el otro y actúa en el 
terreno que se le impone. Se trata del arte del débil que desde su lugar utiliza la ocasión para actuar, aumentar lo propio, buscar 
alternativas. Consiste en convertir la posición del más débil en la más fuerte, allí donde desde el poder se admite un instante 
para la intervención (De Certeau, 1996).

7 El concepto de comunidad interpretativa pertenece a Fish (1980). 

8 Eco (1992) acuña la noción de “enciclopedia del lector” para hacer referencia al léxico que el mismo porta.  

9 Esta ha sido una característica del discurso de los docentes entrevistados en nuestro trabajo de campo. 

9 El concepto modos de lectura corresponde a  Leenhardt, J. y P. Joszá (1982) Lire la lecture, París: Le Sycomore, citado y comentado 
en Sarlo, B. (1985).

10 Esta idea que se introduce no presupone nuestro acuerdo con las formas y los supuestos bajo los cuales se han definido las 
políticas curriculares en el marco de la reforma de los años ‘90. Sin embargo, reconocemos que hay ciertas competencias que se 
requieren por parte de los docentes, e interpretar los textos curriculares podría ser una de ellas. Este es el punto que pretende-
mos introducir aquí mediante esta discusión. 

11 Si consideramos al currículum como un objeto que enuncia la selección de una porción de la cultura para una sociedad de-
terminada, repensar la relación de los docentes con el currículum implica considerar los vínculos que establecen con la cultura y 
su posición ante la apropiación, difusión y creación cultural. Un análisis interesante acerca del rol docente ante la producción y la 
transmisión de la cultura puede revisarse en una entrevista a Inés Dussel, publicada en la revista “El monitor de la educación”, Año 
2, Nº2, marzo 2001. En el artículo se discute la vinculación de los docentes con los saberes y la cultura, y se plantea el interrogante 
acerca de los saberes que deberían tener los docentes en los tiempos actuales para rejerarquizar su profesión. 

12 La reforma implicó la inscripción de los sujetos en dichas pautas de gobierno, que diferían de las instaladas históricamente 
en las instituciones educativas. Esto no significa que dichas pautas representaron per se una novedad absoluta, sino que en todo 
caso, diferían de las creadas originariamente.

Resumen 
Este trabajo presenta los resultados de un proyecto 
de investigación sobre las recepciones de los do-
centes de la propuesta curricular efectuada en la 
Argentina durante la reforma educativa de los años 
noventa. Dado que ésta se ha difundido a través 
de documentos impresos, el análisis de las recep-
ciones considera a los docentes como lectores de 
dichos textos los cuales en tanto herramienta de 
normalización limitan lo posible y lo cotidiano en el 
quehacer escolar. A partir de los aportes de la teoría 
de la recepción proveniente de la crítica literaria, se 
indagan las orientaciones asumidas por los docen-
tes ante la dinámica de cambio curricular y algunos 
efectos que producen en el trabajo de los maestros 
los dispositivos estatales diseñados para el cambio 
del curículum. 

Palabras clave
Política curricular, Docentes, Reforma educativa, Re-
cepción del currículum.

Abstract
This article presents the results of a research Project on 
teacher´s recpetion of the curriculum change carried 
out in Argetina as part of the educational reform of the 
1990s. Since the reform was communicated through 
rinted document, the análisis of reception considers 
teachers to have bueen readers of texts that are tols of 
standarization; as such, these texts delimit the posible 
and daily actions in the school environment. Based on 
the contribution of reception theory to literarty criti-
cism, this article analyzes the ways the teachers ha-
ver read the reform related documents. Questions are 
raised about the possitions assumed by teachers in the 
face of curriculum change, as well as the effects pro-
duced in teachering work by the state devices designed 
ofr the curriculum change. 

Key words
Curriculum policy, Teachers, Educational reform, Recep-
tion of currículo. 
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